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S U S C R I P C I O N  PERIÓDICO SEMANAL a n u n c i o s

ü n m es............  O‘60 l t . ü S T R A I > a ,  C Ó M I C O  Y  H C T M a R I S T I C O  Una cuadricula. 1‘00
Un trimestre.... 1‘50 S6 p ub lica  lOS SábadOS. Id. ilustrada,.... 5^00

nómero suelto, 30 oats. T E L E F O N O  NXJlwI. S I . ColeooloneB, 8 pesos.

Se previene á los vecinos 
que es posible que haya báguio 
para que amarren sus casas 
no sea que salgan volando.
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T e x t o :— L a  Semana, por Saturnino Sabad ell.— Como ahora, 
por F . de Lerena.— ¿"i sexo débil, por Uno.— Función de tarde, 
por B . Berango Latino .— Explicación del voto, por U rbano S ierra .—  
Curiosidades periodísticas. —  Bíilincttteríai. —  Correspondencia 
particular.

G r a b a d o s .— Un bandillo, por Otro. — £"/ tr  nnfo de ‘ 7̂ 'ijeretas,“  
por A . W igs.— Anuncios, por el mismo.

I fué baguio, si fué colla, la discusión, como 
todas  las discusiones, no tuvo final de ron- 
vencimiento p a ra  una ni o tra  parte; pero  el 

resu ltado  es que todos nos sentimos peces y que M anila 
p resen tó  su vía hdm eda, ó  sea  el Pasig, verdaderam en te  
im ponente.

Yo no sé  cómo llovería cuando en te rra ro n  i  Zafra; 
p e ro  sí cómo llovió la noche del estreno de Un capitan de 
lanceros en el teatro  de  Zorrilla.

Y  los que  fueron tam bién  lo saben  y no se olvidarán; 
sobre  todo un abonado, que, p o r  no p e rd e r  la  función, 
puesto  que  le cos taba  el d inero  asistiese ó no asistiese, 
se  lanzó en un carruaje  de alquiler, gu iado  por  un co­
chero, de  r ig u ro sa  piel y salacot, por  los procelosos a r ro ­
yos del Iris  en busca de  esparc im ien to  del ánimo, a lgo  
resfriado  p o r  efecto de  la  ba jad a  del baróm etro , que le 
ocasionaba una  depresión  de veinte vellones en el bolsillo

E l  hom bre, du ran te  la  representación, ocupó su loca­
lidad sin que  su sem blan te  d ie ra  á conocer nada; pero  
aque l ro s tro  im pasible, y has ta  sonriente  en ocasio- 
sones, ocultaba sin fin de ho rr ib 'e s  pensam ientos, b a sa ­
d o s  en lo que  pudiese d u ra r  la función.

¡Cómo maldijo la repetición del coro  de  los vendim ia­
dores  de L a s campatiadvis! Aquello le rep resen tab a  un 
cu ar to  de  h o ra  más de  coche, y como, por  m uchas m ul­
tas  que im pusie ra  á la em p resa  el G obernador de  la 
provincia si a c a b a b a  ta rd e  la  representación, no h ab ía  de 
salirle  más b a ra to  el alquiler del vehículo, no se con­
so laba ni aün con el cas tigo  de  los em presarios.

T uvo  su e rte  en m edio de  todo. E l no o iría  en toda 
la  noche más que  llover y  el coro de  ran as  de  las c e r ­
canías; p e ro  á las doce y cuarto ya  e s ta b a  en la calle, 
m ejor dicho: en el charco, pegando  g r ito s  al auriga, 
que re sp o n d ía  por  el práctico nom bre de  Melencio.

E l cual no tardó en p resen ta rse  con los hipógrifos d o ­
m inados p o r  potentes  riendas de  m ecate  y a r ra s t ra n d o  
un Whater ooal en el que p o r  poco si se a h o g a  nuestro 
heroe , víctima del caudal de  a g u a  que le cayera  al poner  
el p ié  en estribo.

Puesto  el coche en movimiento, hundiósele  el piso; el 
p asa je ro  se encontró  con los piés en el suelo, y como, 
p o r  más voces que daba, no se oían p o r  el ru ido que 
a rm a b a  el coche, vióse p rec isado  el infeliz á ir como el 
personaje  de  L o s polvos de la madre Cele:tína\ p or sus p r o ­
pios piés c reyendo p o d e r  ir  en ajenos.

Conque, ¡para que se le olvide!
V e rd a d  que en el p resen te  m om ento histórico, al que 

vaya  en coche de a lqu ile r  ya  le quedará  g rabado  en la 
m em oria , al p a r  que en la  ropa , p o rq u e  los ta les  coche­
citos son com o el chocolate del cuento. Más bara tos , 
p u ed e  que los  haya  en a lg u n a  parte ;  p e ro  lo que  es más 
m alos...

L o s  diarios ya  se ván atreviendo á indicarlo, con los

debidos m iram ientos p a ra  no her ir  susceptib ilidades ni 
perjudicar in tereses  respetable?, y se perm iten— siem pre  
salvando todo lo salvable y dispuestos á d a r  un bom bo 
en cuanto la ocasión se  les p re se n te — indicar la  co n v e­
niencia de  que se m ire un poco por los in tereses  del 
público; de  modo que no ta rdarem os  en leer que se p ro ­
yecta  h ace r  esto, lo otro y lo d e m is  allá, que se es tu ­
d iará un plán. que se form ulará un reg lam ento , que se 
nom brará  una comisión, y que  todo esto, aunque  se quede  
sin hacer, m erecerá  estrep itosos aplausos, lo que  no evi­
ta rá  que el servicio de  coches, quitez y carrom atas  sea, 
no peor, p o rq u e  esto  es imposible, sino tan  malo 5omo 
lo vá siendo en nuestros dias pasados por  agua , y bien 
turbia, p u p t o  que  la de  Carriedo, efecto de encon trarse  
la  comisión del estudio biológico aun en el periodo  de 
la  preparación, no vá á servírnosla c la ra  y has ta  con azu­
carillo en cuanto le dem os la vuelta al grifo.

A  lo que hay que dárse la  es á la hoja, p a ra  ver si e n ­
tram os  en te rreno  más seco y más seguro, pues el r e ­
corrido  has ta  a h o ra  en la p resen te  reseña, com o co n se ­
cuencia del tiem po reinante, es húm edo y, por lo tanto, 
resba lad izo  y expuesto  á caídas, po r  lo que  considero  
lo más acertado  hacer  aquí punto, en espera  de que p a ra  
el sábado  próximo suban los baróm etros y el pa r te  del 
O bservatorio  indique “ vientos frescos y bonancibles.”

S a T U K N IN ü  S A IiA D fcL L .
Septiembre —9 —93.

COMO AHORA.  (<

L a  l l e g a d a  d e l  c o r r e o  d e  E u r o p a  k  M a n i l a .

L

A quí en M anila no tiene 
la  tranquilidad su asiento; 
aquí, donde no hay cafés, 
tertulias ni coliseos, 
ni m áscaras, ni verbenas, 
ni novillos, ni becerros, 
n i toros, ni monos sabios, 
n i prim avera, ni invierno; 
aquí, donde la  existencia 
se gasta pasando el tiempo 
sin gustos, sin emociones, 
sin vida, sin m ovim iento; 
aquí, donde el más activo- 
es perezoso en extremo, 
porque carece de fibra 
y  de agilidad su cuerpo; 
aquí, donde los senlidos 
se em botan y  el pensamiento 
pierde sus herm osas alas 
y  se m archita el ingenio; 
aquí, donde se confunden 
los odios y los afectos 
hasta el punto de que amigos 
y  enem igos sean idénticos; 
aquí, donde se alim enta

el infeliz europeo 
al principio de ilusiones, 
de alguna esperanza luego, 
y  despues... despues de nada 
ó, cuando m ás, de recuerdos; 
aquí, donde m uchas cosas 
producen contrario efecto 
que en otra parte cualquiera 
produjeran, por ejemplo: 
los más fuertes constipados 
se curan con baños frescos; 
para el criado es m al amo 
cí que es dem asiado bueno; 
y  ¿que m ás? el suscriptor 
es constante un año e itero, 
pero se le dan ventajas 
y  a l punt'1 deja de serlo.
Aquí, d jn d e  el respirar 
nos cuesta un trabajo inm enso; 
aquí, donde no se escribe, 
ni se lee m alo ni bueno; 
aqui, donde todo es c a lm i; 
aquí, do todo es silencio, 
aquí es una novedad 
la  llegada del correa.

II.

E l  uno que, apoltronado, 
en su casa está... durmiendo; 
e l otro ¡que, a l parecer, 
se afana en h acer... que hacemos, 
porque no viene á ser más 
que un hom bre junto A un tintero; 
uno y  otro, cuando saben 
que está ya  en tierra el correo, 
con presteza inusitada 
agitan los cuatro remos, 
llevando recta la  proa 
á  donde entregan los pliegos. 
A lli empiezan á correr 
noticias, que es un portento: 
aquél viene trasladado, 
éste h a obtenido un ascenso.

(•) Co;i e l presente rom anee 
v e rá s , lector, <iue es  «piirejo» 
a l M an ila  «retrasado') 
e l M an ila  «clel» ])rogreso.
H o y, com o iiyer y  miman;i. 
la  llega d a  (loJ torreo

á aquél otro le prometen 
en seguida prom overlo; 
para tal y  cual vacante 
hay tal y  cual nombramiento.. 
E stos gastes se suprimen, 
se crean éstos y  aquéllos; 
se pronostican reform as 
y  se aprueba esto y  esto. 
D espues de tales noticias 
que son de interés supremo, 
em piezan á  circular 
las del exterior, diciendo: 
E uropa toda se agita 
y  forma planes secretos; 
h ay pequeñas conferencias 
que causan grandes recelos,

tie n e  y  ten d rá  q iic  ser siem pre 
aiiu i un acontecim iento.
■Va v e s , e l Sr. Lcrtíiia 
110 eseriliió  para estos tiem p os 
y .  sin  effiharpn, pnrece 
<jue cuanto dice es m oderno.
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Las naciones desconfían, 
todas entre sí, temiendo 
á  bastardas am biciones 
servir de ciego instrumento, 
y  hay quien osado señala

en el m apa con el dedo 
la  variación de fronteras 
que k a  de hacerse con el tiempo 
.......................................................... {**)

III

Luego que se h m  com entado no te acalores ni enfad«s,
la s  noticias de más p:so  
y  se han hecho adm iraciones 
é infinitos aspaviantos, 
cada cual vuelve á su-casa 
pof lo regular muy serio, 
porque h i  sabido algo que 
m otiva su descontento.
Y a  en casa, con detención

ni tomes m ucho el sereno 
que entre trópicos es m alo 
no h íc e r  cuanto dicho lluevo.“  
A  otfo; “ Mi m ás estim ado 
am igo: T e  recomiendo 
á D . S ilvestre Lechuga, 
que á esa  vá d e ... y deseo 
le digas lo que h a de hacer:

lée en las cartas los consejos es excelente sujeto, 
y preguntas de su padre, y  aunque no niega s 'i nombre
d e  su am igo ó ... de su abuelo, podrá serte de provecho 
A  uno le dicen; “ Querido y a  que la  ciega fortun i
A ntonio: T e  recomiendo 
la  m ayor circunspección 
con jefes y  com pañeros: 
sé ; prudente con los unos 
y  con los otros discreto. 
D im e qué tal se conduce 
contigo D. Am adeo, 
porque tem o haga olvidado

tan e evado le h\ puesto.“  
A  otro: “ Estim ado Ezequiel; 
D ispensa si soy m olesto; 
quisiera que m e m andases 
sin perdida de momento, 
un pañolón de M anila, 
un bastón, un costurero 
de maque, cu atto  patacas

nuestra am istad de otio tiem po, de paja; adem ás un juego
No dejes de referirme, 
por via de entretenimiento, 
la  vida, uso, costum bres 
y  demás, de esos is 'eñ os.‘ ‘
A  otro perillán le  dicen: 
“ Am ado Frutos'. T e  advie.to

de ajedrez, un campilan 
y un abanico chinesco, 
y que ni2 digas su importe 
para librártelo  luego.“
Los qtre en M anila vivim os 
debem os pedir al cielo

que hacen gran d i f l i  las fr u ta s  que nos libre, que nos libre
en ese clim i de fuego: 
no te atraqnes de ellas, ni 
de manjares indigestos.
E l vino y  dem ás licores 
m íralos, pues, de lejos;

de los tales libram ientos.
A  otro... Pero ¿á qué camsarnos 
cuando todos bien sabem os 
las diversas novedades 
que nos trae cada corroo?

F .  DE L e r e n a .

E L  S E X O  D E B I L

(CH  A C H A R A  )

p p L  porqué, lo desconozco; pero el caso es, que, cometiendo 
la  m ayor de las injusticias que se puedan cometer, háse dado 
en llam ar débil al sexo femenino y fuerte á la parte contraria, 
c u a id o  se e s t l  viendo que H s débiles som os los hom bres ante 
la s  mujeres, que hacen y deshacen á su ant ]■«, sin que á nos­
otros... ¡calzonazos! nos quede otro recurso que decir amen siem­
pre y darnos por muy satisfechos conque no nos m anden Cosas 
difíciles, porque, ya  que h aya que hacerlo, bueno es que cuesten 
el menor trabajo posible.

¡Pobrecitas mujeres! Nuestras victim as propiciatorias, la s  más in­
felices d.“ la  C reación; lástim a que m  d i  el mundo una vuelta 
para que todo cam bíe v  paguem os de una vez cuantas les ve­
nim os haciendo desde que el hom bre es hom bre y la  m ujer es 
mujer, ó sea mientras unos y otros son jóvenes, porque en lle ­
gand o á viejos, los sexos se confunden para dar vida á un g é ­
nero nuevo, denominado esiantigna, que tiane míís de neutro 
que de otia  coaa.

Los aspectos del sexo débil son dos en lo general, sin d es­
cender á  \?i% particttlaridídes, que son innum erables.

E stos dos aspectos, son: el primero, la  m ujer ante el hom bre; 
e l  segundo, la mujer ante la mujer

i Parece mentira que siendo los m ism os sexos, sean tan distintos! 
Libraos, candorosos jóvenes sietem esinos de planchada pechera 
y  estirado smocki/ig, de juzgar á vuestras parejas en un baile 
por lo que os puedan contestar á la s  tonterías y  sandeces que 
las digáis.

N o form éis juicio, hom bres corridos, por las sim plezas con 
■que respondan á vuestras intencionadas frases.

T odo cuanto veáis y  oigáis es falso com pletam ente. La m u­
je r  se os presenta, al ir del brazo vuestro por un salón, no como 
•ella es, sino como ella  quiera aparecer que es- D e igu al m a ­
nera que se d a  polvos en la  cara  para aparecer m ás blanca.

( '* )  Doce vorsoB aquí siguen  
referen tes á M nrrueeos 
q ue, por pesados, retiro 
p u es y a  no 'vieneu á cuento

por ser, p m liw a  decirsi'. 
••Recuerdos del tiem po v ie jo "  
que le  q u itan  al rommica 
e l «sabor» que tie n e  á  n u evo .

[Notns del copista.)

se los dá en la  lengua para disim ular sus pensam ientos y  dar- 
I is  con careta.

Pero dej idlas á ellas solas, form ando un grupo de angelitos, 
vap0r0'?0s todos, todos interesantes, todos ruborosos ante la  ílor 
más insignificante; y, sin que os vean ni os adivinen, procurad 
escuchar su conversación y  ¡y a  vereis cosa buena!

Entonces vereis que en los colegios se enserian m uchas c o ­
sas buenas y  se aprenden otras m uchas m alas, porque nunca 
faltan crim inales m anos que llevan novelitas que se leen con el 
afan que se tiene por todo lo prohibido; y  con asom bro notareis 
que chicas á las que no podíais sacar arriba de un par de 
m onosílabos durante toda una noche, tienen la  lengua m uy ex­
pedita para exponer juicios, conceptos y  opiniones qj¿e ni hom­
bres muy baqueteados serían capaces de expresarlos tan cuerdamente.

Y  si no salís de vuestro escondrijo para aterrar con vuestra 
presencia á las inocentes palom as, será porque no tendréis 
fuerza para b vn n tar la  cortina qué os cubra ni podréis m ostrar 
im ponente una faz colorada hasta las m ism as orejas com o un tomate.

¡Caracoles con las nifías cuando están ó creea estar fuera de 
nuestro radío de acción!. Y  cómo sacan las uñas y  prueban 
que lo de la  debilidad es pura conversación!

Pero no tengáis cuidado, que si ?e aperciben de que os acer­
cáis, y a  trocarán s'i m anera de ser por com pleto para vo lver 
a  ser criaturitas llenas de buena fé y  de inocencia, incapaces 
de poder seguir la  m ás sencilla conversación sin soltar unas 
cuantas exclam aciones bobas ó salidas de tono. T odo para dar 
m otivo á que el hom bre pueda seguir creyéndose el fu e rte  y  conti­
nuar teniéndole cogido por las narices con su bondad y  mansedumbre.

i M ansedum bre I Bondad!
Palabras inventadas para disfrazar defectos, vistiendo á los lo ­

bos con pieles de corderos.
P o r  algo se ha dicho “ del agua m ansa nos líbre D io s .“
Tenem os que librarnos de las débiles mujeres, por eso: por­

que como les ha dado por ser m ansas, si nos descuidam os cae- 
m oi entre las redes quf» con sus dedos de sirenas form an, para 
hacernos mansos al caer en su remanso.

Y  com o no lo hagam os, aunque las llam em os débiles., ellas 
serán las fu e rte s  y  nosotros sus eternos juguetes; ratoncíllos in­
felices que caem os en poder de traidoras garras que juegan y  ju e ­
gan con nosotros, entreteniéndose en ver cómo estam os creyendo 
escapar á cada momento, para concluir con nuestra vid a  solte- 
ril en cuanto ellas se cansen y  nos den el últim o zarpazo que 
haciéndonos una pelota nos deje inermes ante el cura, que, leyendo 
la  célebre Epístola, dicta la  sentencia de cadena perpétua para 
el hombre, que ve, en el m om ento de ser atado, cómo la  mujer 
a l propio tiempo grita:

“ ¡V iv a  la  libertad !“
U n o .

F U N C IO N  D E  T A R D E

Aquellos que crean 
que el m undo se acaba 
porque se aniquilan 
y  agotan las razas, 
vayan  una tarde 
a l teatro Zorrilla 
y  verán si hay niños 
y  verán si hay niíías.

Son unos y  otros 
verdadero enjam bie 
ó, men( s prosaico, 
bandadas de ángeles 
que cantan y  chillan 
y  lloran y ríen 
y  charlan y gozan 
hasta lo indecible.

A sisten  con ellos 
personas m ayores; 
es decir, que acuden 
mujeres y hombres 
que, a l ver á los chicos 
cómo se entusiasm an, 
del placer que siénten 
se les cae  la  b ab a.

Son padres y  madres 
que van  a l teatro 
á  ver á sus nenes 
más que al escenario 
y  así los artistas 
hacen lo  que quieren 
sin que en ello pare 
jam ás nadie mientes.

H agan lo  que hagan, 
digan lo que digan, 
lo m ism o afinando 
que sí desafinan, 
los m úsicos saben 
que nadie rehacío 
se m uestra al elogio 
ni escatim a aplausos.

M ientras más barullo, 
m ientras más boruca 
más llena la  obra, 
m ás place, más gusta. 
V engan tropezones 
y  ven ga jaleo, 
que todo es divino, 
que todo es soberbio.

Por m ucho que griten 
desde el escenario, 
más grita de afuera 
la  gente del patio.
U no pide teta, 
otro dice; mama, 
otro se da un golpe, 
otro hace una gracia.

Los del paraíso, 
si son hom bres solos, 
a l ver tantas risas 
y  gritos y lloros,
“ ¡ A l a  ca lle !“  exclam an 
“ ¡ A  la  inclusa!“  gritan, 
y  h ay bruto que ahulla 
un “ ¡Sentarse en cim a!“

Ayuntamiento de Madrid
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Funciones de tarde: 
m ereceis aplauso, 
pues son para público 
inocente, sano, 
que no exige aite, 
ni pide perfiies, 
ni quiere otra cosa 
que gozar, leirse.

Si la  em presa quiere 
pronto hacerse rica, 
dé L os polvos de la 
Aíadre Celestina, 
dé E l  laurel de p iala, 
ú otra de espectáculo, 
por ejemplo: L a  a l­
moneda del diablo.

Y  verá un desgaje 
de todas Io> masas, 
de los legendarios 
del ce'lebre M aya, 
llenando sus cajas 
con copiosas sumas 
m ientras que la  aplaude 
la  gente menuda.

P.ihnadas y  guita, 
lautos y dii.ero, 
todo en una pieza, 
con honra y provecho 
la  em presa, no dude 
que en M anila cabe, 
si cfrece bonitas 
fnnciones de tarde.

CURIOSIDADES PERIODÍSTICAS

B , B e r a n g j  L a t i n o .

E X P L IC A C IO N  D EL VOTO

4 .̂
. 4 1

N U E S T R A  e n h o r a b u e n a .

“ E s il resistible luchar contra la  corriente fiera de los 
clam ores que a«ola el fecundo sem brado de cariño, que la 
m ano diestra del niño am or sem bró en las alm as sensibles 
que obedecen al im pulso de 1\ naturaleza; pero, corriente, 
que á no dudarlo forma con sus restos un acceso que acre­
cienta y  mejora la  propiedad local,

Por esto fueron inefables los sentim ientos y  la  satisfac­
ción que nos han cabido, cuando inesperadam ente supimos 
la  noticia de que en breve recibirán la  bendición nupcial 
dos vecinos de tanta reputación com o nom bradía, de, la  
vecina ciudad de Jaro.

Enviam os pues á les contrayentes nuestra más sincera 
enhorabuena y  deseam os una luna eterna de m iel. " — Un 
eiitusiasía- (*)

r o
V^'OLUMNASdel M a n i l i l l a . — Sesión del 8 de Septiem bre de 1893.

Orden del dí;-t: Discusión del p royect) Toni K a r .— ¿D ¿ben en 
M anila ir las mujeres A butaca?

Presidente (Sr. Director del M a n i l i l l a ) .— ¿D esea alguien h a­
cer uso de la  plum a consum iendo un tjrn o  en pró?

Sierra.— Pido la palabra.
Presidente.— L a  tiene S. S.
Sierra. — H e de ser m uy breve, porque hem os convenido los 

chicos de la  generación actual en que e>ta no es época de ha­
blar, si no de hacer. N ada de palabras, hechcs.

Entro en el tem a.
E l alcalde de un hum ilde lugarejo de Extrem adura e n  tan 

bonachón y  condescendiente, que en el Ayuntamiento todos lle ­
vaban la >oz cantante m encs e l, i]ue apenas tarareaba, y  en 
su m isn n  dom icilio hasta los criados pi're:ían m ás a 'iios que el 
pobre y  nom inal presidente del Concejo.

E n  una ocasión se celebraron por la fiesta del lugar varias 
corridas de toros, que, com o es hígico, presidía de derecho el a l­
calde; pero de hecho, todo el mundo menos él

Entraban las gentes en su palco sin pedir permiso, com o en 
casa  propia, y  le dejaban a l alcalde en últim o termino, sin ver 
ni dirigir. A l primero que se  le ocurría de los alli reunidos, 
hacía Ihs señales, y  hasta im po.iía las m u ltas... que luego no 
se cumplían.

E l infeliz alcalde, v is t i  que en su palco no to :ab a  pico... ni 
clarín, preguntaba un d a , m uy apurado, al s'ícretario d¿l A yu n ­
tam iento, profesor ilustre en gr.im-ítica parda:

— D iga  V .. señor secret irio. ¿V . crée que yo  debo ir á  mi palco 
en las siguientes corridis?

— ¡P ues ya  lo creo, señor a lcald e!
— ¿Pero no comprende que aq u :llo  parece un burdel, y no 

debe la  autoridad ir en com pañía de gente de esa la le a  que 
se em borracha y  grita, y  ensucia y  m ancha...?

— Señor alcald e: le  repito que V . debe ir a l palco, ..  los que 
no deben ir son ellos, los q ie van ahor.i, los que h a c e i que 
parezca un burdel, y  se em borrachan y  g  itan ..., etc., etc.

Los que hagan en las butacas lo que hacían en el palco del 
alcalde sus am igos, esos no deben ir á ocupar un asiento en la 
sala de un teatr.).

E l que m asca buyo (vicio feo), ó el que es sucio de s uyabA^  
suyo, no debe ir á  butaca. Que ¿cóm o se les im pide? N ada de 
reales órdenes y reglam entos, claro es'á ; se im pide haciendo 
lo que se pone en tela de discusión: yendo las señoras á butaca. 
E ntonces ellos guardarán la  com postura natural y  lógica; más 
aun, estarán vio'entos, querrán m archarse y d ejarin  el espacio libre.

E s cosa sabida: coja V . un paseo, divídalo V. en dos par­
tes por una fila de asientes, y que cada cual va ya  por donde 
quiera; sin restricciones ni obstáculos; ¿á que si el senorio da 
en ir por un lado, e l que no es señorío v a  por el otro?

N o tengo más que exponer... Sí, uiia sola idea.
E l ir á butaca las señoras indica un rasgo de valer, que es 

m uy de aplaudir, porque oponerse á  la  corriente vana y  ridicula 
de este mundo de doublé, todo apariencia, es digno de aplauso 
de todas las personas que censuran las estúpidas farsas de esta 
sociedad cínica, m olesta y  estrafalaria.

H e dicho.
U r b a n o  S i e r r a .

.----- ---------------'

B A L I N C U T E R I A S
Los lectores no5 dispensarán; pero no tenemos m ás rem.'dio 

que seguir con Tijeretas y sus lunes.
En eí últim o viene delicicso.
l'.n vista de que no consigue, por más que hace, que nos 

descompongamos, para poder dárselas de atropellado carga la 
mano y nos le^'anta falsos testimonios atribuyéndonos m ezqui­
nos pensamientos, de esos de que solo son capaces los que 
lo-? discurren.

Y  supone que pretendemo-; echar abajo e l  periódico.
Y  que queremos coger un primo
Y  que no puede ser árbitro en la cuestión pendiente (¡ y  tan 

pendiente!) de los 500 pesos quien no vote á favor del co lega.
Y  que le creemos lleno de moños porque trata cuestiones t l-  

vidadas de puro sabidas.
A l crlega le gustaría que, en vista  de tal cúmulo de dislate?, salié­

remos diciéndole:
¡Em bustero! Trapalón! Inform al! C alum niad or!...
Para ofenderse enseguida y, sacando á relucir ía  dignidad pe- 

riodistico, ver de quedar bien ante la  duieza de nuestras pa­
labra?, por ellas m isnas.

Fero se fastidia, que no lo  consigue.
Y  así invente y  tergiverse, y  venga con argucias y sofismas 

para convertir lo blanco en negro, no conseguirá que dejemos 
de reim os y  de llam arle:

¡G racifso , pillín, chusco, festivillo, satiricón, burlesco, resalado!
Que e^o s* m c e c e  quien tanto viene inventando para ju sti­

ficar su salidii falsa en defensa de unos cuartos que no suelta 
aunque lo aspen.

Y  conste que en la  contienda 
nos ha vencido E l  Comercio 
tal y conforme lo explica 
nuestro dibujo del centro.

E l Ayuntam iento de Cebú pide que sus sesiones sean públicas.
Lo mismo exactam ente que el de M anila, sin más diferencia 

que la  de ser todo lo contrario.
¿Qué harán nuestros concejales 

en sus sesiones secretas, 
que en lo que en ellas se trata 
nunca quieren que se sepa?

Para festivo, E l  Comercio.
E l dom ingo dedica una colum na laudatoria al S r. Domínguez 

Alfonso porque este ha nom brado, con arreglo á lo dispuesto, el 
personal que compone la nueva Junta provincial.

¿Verdad que tiene gracia?
A  quien puede que no le h aya  hecho tanta es al interesado.
Que sin comerlo ni beberlo se ve á m erced de am igos oficio­

sos y extemporáneos, que ejercen la  profesión periodística con 
m úsica de Cascabeles, aunque no pegue.

U n  l í o

1
E l  Comercio y E l  Am igo d el Pueblo piensan, escriben y  pu­

blican lo mismo, según declaran ambos.

(•) P ublicado por «El P orven ir ilo B isaya s»  el 2T ile A g o sto  últim o.
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II

E l  Comercio publica un Remitido suscripto por D . M arcelino 
A . del Rosario.

E l  A m ig o^ iel Pueblo^ pensando, escribiendo y  publicando lo 
m ism o que su com pañiro d é la  tarde, publica el m ism o Remitido.

III

F in al del Rem itido que publica E l  Comercio:
libros y  papales pertenecientes á tan hoy venturosa  com ­

p añ ía.“
F in a l del de E l  Am igo:
“ ... libros y papeles pertenecientes á tan malhadada com pañía.“

IV

L a  com pañía c? la  Híspano Filipina.
E sta es venturosa, según E l  Comercio, y  malhadada, según E l  

. í  migo.
Pensando, esciibierido y publicando lo m ism o los dos colegas, 

¿cómo diablos se explica que el S r. R osario piense, escriba y 
publique de tan distinto modo en uno y  en otro periódico?

V

Si fuéram os am igos de apostar, apostaríam os 500 pesos á  que 
alguien se ha metido d tutor del Sr, Rosario.

V I
C om p afíía  venturosa.
Com pañía maíhadad.i.
V am os á ver lo que resulta de este lio.
Que, como dicen en Las Campanadas, es de ropa interior.
D e la com pailía.
Y  que, según parece, se va  á  lavar en m edio del arroyo.

SOLUCIONES.

L a del rompecabezas.

A

A

L  A 

A  V A

La de la  Charada.
M aní.— Lim a— Malla. — Llam a.— M a lilla .— M a n i l i l l a .

Un señor acreditado, 
de toda veracidad 
ayer nos h a asegurado 
que ElComerciú\\'\\>vá. acertado 
m uy cerca de la  m itad.

Libro recibido.
Im puesto de la contribución urbana.
B reve reseña de la exacción desde sas prim eros tiem pos y  lo 

vigente en este servicio.
D e la  colección ds E l  Faro Adm inistrativo.
D am os la s  gracias por el ejem plar recibido á nuestro buen 

am igo D . M anuel Artigas.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

de que V , hiciese tan noble confesión. Bueno; pues se rom pen, com o 
V . desea.

A . A . M .— Cuando pase V . la  cuenta pasaré yo la  m ia.
.p. C .— A lta  otra vez; pero avisa con tiempo si vas á irle  otra 

véz por esas tierras.
J. R . — Cum plido el encargo por su am igo. Se hace com o V . desea,
U n abonado.— Q ue no haré m ás que lo qu3 me p ire zca  justo: ya 

lo  sabe V . V  para consultar opiniones y  rem itir “ palos“  se  hace con 
el nom bre y  e l apellido muy clarito para que se lea.

A rbol E d a .— U q o s  suben y  otros bajan.
y  los que suben se elevan 
y  los que bajan se achican, 
p e ro ‘ la  altura es expuesta.

D ígam e V . de quién es esto, si lo sabe, y  entónces puede que eche 
m os una- parrafada.

* * * — Juraría que V . es uno de esos que m anejan ora la  espada, 

°ra  la  plum a, “ ora p to  nobis, “  com o dice C larín . A dem ás; está feo 

que se m eta V . con otro sin dar el nombre.
U n  m eticuloso.— Conform e: no hay tal patrón, es patrona; pero com o 

lo  que se buscaba era  un pretexto... Por eso.
L ._ F u é  con la  firm a que V . indicó; pero siga un consejo de amigo 

desinteresado: tome V. reconstituyentes.
K . L am ay._Q u e eso del “ B o sforo “  es tan forzado para buscar la

consonancia con “ fósforo“ .. .  Adem ás, “ h era“  es tiem po de un verbo 

desconocido, en la  actualidad. Ignoro si lo conoceiían  nuestros antepasados 
y  m ucho m ás sí lo  em plearán nuestros descendientes.

Calagurritano.— N o  sirve ninguno.
E l  de m arras.— ¡P illín ! ¿Conque era V .?  Pues habrá que escribírselo 

á  Pereda.
R . p . _ D e l  retrato nada todavía. Irá  el import'e de la  otra.
M ie ra s— Pues no he visto la contestación aún.

PERFUMERIA MODERNA
9 E s c o l t a  9.

AGUA DE PARIS
Ó

S E C R E T O  D E  H E R M O S U R A .

E l m ejor blanco conocido para e l cútis. 
Sin rival en el m undo, 

á  C U A T R O  R E A L E S  frasco.

IL IA C ES
D E  L A

MARINA
Plaza d el P. Moraga S

Vinos de Jerez
d e  la  a c r e d it a d a  c a s a

ZPOIIRIERIÍNOS
R u e d a  y  R a m n s . 

Unicos importadQres.

I V E A R M O L P ’- R I  A .
í i u k b l e s

T)v:
XjXTJO 

Escolta 'SU

R O D O R E D A

M. M .— T aclob an .— N o  era para tanto, hombre. ¡Pues no sé lo  que 
va V . á decir entonces con los interrogantes del núm ero pasado!

E . J .— Recibidos los relám pagos. Irán sabendo ¡H a  visto V . qué 

quem ado anda?
D os iniciales.— N o  pongo las suyas porque hay un sujeto á quien 

los dedos se le  vuelven huéspedes, y  si las viese diría  que eran  ̂ las 
suyas. Pero es igual; porque para decir á V .  que eso no tiene 

piés ni cabeza, no hay que dar muchas vueltas.
M elquíades.— N o hay de qué. Y a  sabía yo  que era una tontería, antes

E L  CISNE
C A S A  E S P E C IA L  D E  P U P IL O S

ESPACrOSA Y FRESCA

S ©  si i*v©ii  cu.bi0 i*tos p a i ' f i  í u © ra
D ulum bayan, 13 en Santa Cruz.

T i p o - L i t o g r a f í a  d i c  C h o f r é  y  C o m p . — E s c o l t a .

l a  e x t r e m e ñ a
R e c i b i d o  p o r  e l  v a p o r  “ N t r a . S r a . d e  L o r e t o “

-------------------; ----------
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T iene á honra Ma n il il l a  
¿»nunciar á sus lectores 
entre las tiendas mejores 
la  casa de T o r r e c il l a

Dulces, sorbetes perfectos, 
platos compuestos, banquetes, 
ios dá G i l  Mozas  selectos 
y  hace ricos ramilletes.

i Pero qué pronto se nota 
por el que menos lo entienda 
el buen papel de la  tienda 
del am igo ENRIQUE B o t a .

ANUNCIOS.

Los que pretendan fumar 
buen tabaco, han de acudir 
á  dónde del^n de ir,
Y donde deben comprar.

Que será á L a  C om pañía  
G e n e r a l  T a b a c a l e r a  
que lo vende de primera 
y  una atrocidad a! día.

Los Chorritos de Gamiñ 
con su papel de color 
están haciendo furor 
y  á las fábricas el bú.

Pues con cubierta cubana 
es su marcha triunfadora, 
i Bien por L a  Co m p e tid o r a  
¡M uy bien por la G a d i t a n a !

o.i2 M S
“ g S Sc  ^  ̂ O
2 4-« > CA 

> ,g

<  3 g  «

I w  3-2H ^  w w
M ^  rt

f i  bc
C ’TSJi4)

TALLER DE MODAS
Escolta 12 (altos.) BORRI TALLER DE MODAS 

Escolta 12 (altos.)

VAPORES-CORREOS DE lA  COMPAlíÍA TRASATLÁNTICA
DE BAROELONA.

( a n t e s  A . .  X j o x d o z :  - y  C -*^ )

Representada en este archipiélago por la Compañía Greneral de Tabacos de Filipinas.
S L iX 2 > r B } A .  Ü E  :H ’ I L I S = I l > r A . S .

P resta n  ©1 serv ic io  de dicha lin ea  lo s  v a p o res  siguientes:
Isla de Luzón.— Isla de Panay.— Isla de Mindanao.-San Ignacio de Loyola.— Santo Domingo.

B arcelona y  L iverp ool, cad a  cuatro ju eves á  partir del 26 de Enero de 1893, haciendo Ifcs escalas 
de costum bre en Oriente, y  la s  de V ale n cia , C artagena, Cádiz, L isboa, V ig o , Coruña y  eventual Santander.

D e B arcelona salen cad a cuatro viérnes, á partir del 6 de E nero de 1893.
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